alegría, las negras tinieblas habían desaparecido, no le quedaba más que una ligera nubecilla que fue desapareciendo al seguir lavándose.   Los médicos habían dicho que él jamás se curaría.   Al examinarlo de nuevo, no tuvieron más remedio que llamarle a lo sucedido, por su nombre: milagro.   Y lo más grande era que el milagro había dejado las cicatrices y las lesiones profundas de la herida, pero había devuelto aún así la vista al obrero.

Muchos milagros siguen sucediendo en Lourdes, por lo que en el Santuario hay siempre una multitud de enfermos.

La primera vela en “La Gruta de Lourdes” : Un día al final de la aparición, Bernardita se acercó a una tía que la acompañaba y le dijo: ¿Quieres darme una vela y permitirme dejarla en la gruta?;  entonces se dirigió hasta el fondo de la misma  y allá la dejó encendida, apoyándose en la roca.   Esa vela en su momento, quizá fue la única, ahora son millones las que arden constantemente ante la imagen de la Virgen.   La vela encendida es un hermoso símbolo: la cera blanca y virgen de la que está formada, siempre ha representado  a la Humanidad que Cristo tomó de Maria y que unida a la Divinidad, es la luz del mundo; como la cera de la vela, esta humanidad sagrada se consumirá delante de Dios en adoración, súplicas y acción de gracias.   La luz de la vela resplandeciente y radiante, simboliza la Divinidad del Hijo de Maria.   La vela encendida representa igualmente al cristiano que, iluminado por la fe, debe consumirse delante de Dios como víctima de penitencia y amor. 

